
"el tal Fernández resultó después 
llamarse Don M aria no Val era". Este 
desorden, primero cronológico y lue­
go onomástico, da id ea de la actitud 
con que El Cojo conforma su texto, y 
qu e si bien resulta a la larga divertida 
para el .lit e rato , no lo es tanto para los 
graves hi storiadores que se adentran 
en estas materias., próximas a la 
arq ueo logía. 

Tal vez el momento menos ingrato 
de El carnero de Medellín sea aquel en 
e l que, en e l tono de lo que hoy se 
conoce como realismo mágico, se tra ns­
criben los componentes d e l séquito 
que acompaña al embajador del Gran 
Señor de C onstantinopla en su visita 
a l rey Carlos 1 V, así como la relac ión 
de los obseq uios: "El Bajá de Siete 
C las, Must afá Edim, embajador del 
Gran Señor" v iaj a a Madrid - e l te x to 
debe se r un informe de la oficina de 
pren a de pa lac io-:- con "Quince muje­
res en ca lid ad de Sultanas. Tre int a 
conc ubin as. quince blancas y quinc 
negras retint as . C ua tro a m as. C ua t ro 
cr iad a .. Dos Se retarios. 1 res Maes­
tro de la Ley . Dos Mala ndrines. Dos 

aba lle ri zo ·. Dos Mae ·tros de Ce r ' ­
mo nia · . s int é rpre tes. Oc ho Ge nti ­
l · Hombres. C ualn ;¡m a r ros. e tn­

ticua tr pajes, doce blanco · y d) e 
(} 'gr S [. .. 1 Dos cunu ·o: y su j r' ag i-
a nt ado" ambién ia j:1n méd icos. 

''ca pc llane.' on suba ltcrn ) -··, incu~ nt a 

jc1 i?aro ·. " · .· enL:J criado - d ., ' . 'clkra 
a bajo" y cien e~ clavos de s rvi io y 
aba llc rí a. F n ·w1 nt o :1 lo r ·Qa l )S 

r ;.lr ;J su tajcst:ld C 'Húli ; ¡ dest acan 
pi ·Jra-, l ' divcrs co lor y V'l.kr.j >\'a'>, 
d ~ ·IL:I'a nt e~ (,macho y h ·mbra), un 
"drom · jar i ) n·rdn..:<1". i< s c 1m ·l ln:-- , 

do leones , cu a tro tig res, d icz pe líca­
nos, diez literas co n ve inti ocho "mulas 
trigad as", y mil treint a y d os cautivos 
que por la Gracia de l Gran Señor so n 
libe rados y devuelt os a la crist ian­
dad ... Y la relac ión agrega a lgo que. a 
la luz d e l cosmopolitismo act ua l, resul­
ta sintomático: todos so n turcos menos 
los médicos, que so n ingl eses: los 
cocineros so n franceses, los reposte ros 
itali a nos, los cafe tero s griegos y lo s 
intérpretes españoles. Se dice que tan 
impres ionante delegac ión sa lió de 
Constantinopla e l 1 de abri l de 1791 , 
aunque e n nmgun a parte e l hnletín 
inform a si llegó o no a su reg io 
destino . 

El prólogo de Jara millo es ri co en 
datos pero algo desordenad o : las 
digresiones familiares di strae n el moti ­
vo central del di sc urso y ha y re ite ra­
ciones innecesa rias. La genealogía 
materna de Benítez es un ejemplo 
casi policíaco en pro de la verd ad, 
aunque a la postre result a exces iva e 
intrascendente . A todo e ll o se ag re­
gan el nulo inte rés de doña F ranci sca 
J a viera Betancur por su retoño , hab i­
do e n clandestina lid con don Nicolás 
Benítez, a quien incluso se le disput a 
su pres unt a paternidad, lo cua l dice 
mu c ho d e la madre . E l Cojo no se 
prodiga en esta clase de co nfid e ncias 
autobiográficas y d e a hí e l d e nso 
nud o ge nea ló gico en el qu e se e nre ­
d a n e l editor y e l lec to r. Por o tr o 
lado , J a rami ll o ab usa d e cie rt o co lo­
q u i a 1 i s rn o "p a i s a" que d i fi e ul t a u n 
poco h lectura para qui enes no so n 
iniciado e n la prosodi a d e l va ll e del 
A burrá. H a bl a, as í mi ·m o, de per e ­
naje muerto "h ace un a se man as". 
in es pec ificar la rec ha de la refere n­

c ia. co n lo qu e la men c ió n queda ad s­
c rit a a un a int e mp o ra li d ad cas i mít ica . 
Ob iam e nt e , estas · a h ·ed ades no k 
res ta n interés a l <1 li oso a porte b ib li o-

rárico q ue consti t u~ e El carnero dt 
\1edcll/n . ~LÍ ·o mo a la cx hum acic1 n 

de un te. to casi arcano y 1 prc: cn ta­
c i ) n de un a utor q u :, m ás en e l 

amfh. de la h islL ria domé-stic :J c¡uc 
en el d <..: la li t r;:llura n ciona l a 
ro ·tr de la 0b li gada itl\'0 •tei <\n d ' t:t 
cornero de R drí gu ·z Fr ·ylc . debe 
~ur;1er la ten · i~.· n d e l ~ h i: t ni~t h)­
res. a la ve1 qu e dv.,pcrtar e l e l1nntl • 
para ir1\'e · ti g~h~ ionc s futur a:-.. C.tbc 
;\d \·cr tirquc. a ll llolr(l jutCÍt).\a r~utc 

rn á ::. va tio a de l 1 i bro c. l<.t qu e Be ni tu 
ded ica a u ~ co nte mp o ráneos y c¡u c 
a ba rca hecho. e n l o~ q ue '·1 pa rtic ipó, 
en e pec ia l lo. ag it ad o lu st ro ::. del 
proceso ind epc nd c nti ta. Confc~a­
rn os . fin a lme nt e. qu e po r m mc nt 
cre ímos e ta r a nte un a curi osa im poo,;­
tura lit e ra ria , a unqu e la ause nc ia uc 
un a a nécdo ta ó li da, e l es til.o p lú m ­
beo y la tedi o a m a ní a o nomústi ca 
d e l aut o r deste rra ro n c ua lquier ho nu­
ra ble so . pecha a l respec to. D espro ­
v i to e l tex to d e la me nor a~ pi ra c i ón 
literari a, son los hi s t or i adore~ y arq ueó­
logos quiene. a nt e la mem o ri a de f l 
Coj o ti e ne n la pa labra . 

R . H . MORF 0-DUR :--. . 

Tres años de trabajo de 
campo 

Coloni za cíón d e l A ri a ri (1950 -1970 ). Apro \i­
maci ó n a una his tori a reg io n a l 
Osear Gon:alo Lo n Jurlr /)/u : 
Cc nrso ll . V ill av icc nc io. 19 '9 

En lo · últim o:- a ñt )::, la h i :--. tori ~l reg io­
na l ha t om ad o un ~lll gc mu~ · ur<111dc 
en nu es t ro pais . S in lu gar~~ du l:t. e l 
m ayor número u e i 1 \·e:-. t ig:1cio nc :--. u el 
gé nero se co ncentra en .'\nti oqui;t y 
V<t ll c d e l C:lll ca. Sin e rnbart?.t l. la hi" ­
tori a de lo:-- Ll a no:-- Onenl <ll c. Lk 
C o lombia c. un c.1~ 1) CX L'CfK it)n:l l 
den t ro U<..: l e Jntc .\ tu n:1c1 1nl , puc". 
pe. e a no m u ~ fa, onhl ' 'irc un-,t :tn­
c ias. hay .l ll í u11 gcr llll'll 1111p rt :tlllL' 
de hi ~ toriadt> rc ... _io ' nc:-. lla ncrt "~ 
d e nt r:1s rcgit1 1ll' . del p .1i ~ , I LIIl 

L'X Ir:ln_j ' rt·l ~ - ljl.l l' J'OI JJ! c r ' ll! C'> Ci i­
CllllSUlrlL'i,t ::. h J il L':--.lU lt,ldtl \.1 ht..,ll) IJ , I 

de l ;:tn \ ' él"l<-~ 1 ce it\n 1 a-..1 · lllH). ""1 
JuJ <.~ <.~ l g un ;l. 1<1 In t•HJ.I L' tJill ·mpo ­
rún ·a . lllll_ ' c. re ·i,tlllKill . \,¡ J . Lt 
' l)lon i/,1 ' tÓil \ \ ;¡ \ lt lt.:11L' I ,I d e i ll-L ' 
p..11·;¡ al.'.ll' . la ljlll' m.t ... h .1 llitJll ,td \) 1.1 
;1!C1Kin n de prnp1 ) ~ \ ' 1; ~u) ,.., _ 

f· k ' ll ,ll11'11l C, d L' \tk l.t r u hltLl 
c1 n del lit 1 1 d · 1 J11.1rd•) 1 l.tl lu 
1 d/d lll\ t: l/ ( ! rJ!IcJ\ el(// ! t ll/t> ( Jl)_ l) ¡ _ 

l.\l1 1'-i !!,1 C1 11l\.' l11 f'1ll,ll1'.1 il l.l!L~Itll¡ 
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ha sido objeto de diferentes análisis 

que van desde el más pionero y gene­

ral y quizá más conocido de todos: 

La violencia en Colombia. Estudio 

de un proceso social ( 1962) hasta los 

cuidadosos y especializados estudios 

de Alfredo Molano, Augusto Gómez, 

Reinaldo Barbosa y Justo Casas 

Aguilar. 
Así pues, el libro que hoy nos 

ocupa: Colonización del A riari ( 1950-

1 970). Aproximación a una historia 

regional, de Osear Gonzalo Londoño 

Díaz, es un esfuerzo más por histo­

riar un proceso de colonización y de 

violencia de una zona, bastante bien 

caracterizada por el autor, dentro de 

la extensa región de la Orinoquia 

colombiana, pero que por distintas 

razones ha sido y es objeto de dife­

rentes conflictos sociales, en los cua­

les, además de conformarse relacio­

nes sociales tradicionales -clientelis­

mo, compadrazgo etc.-, han surgido 

elementos definitorios de una identi­

dad cultural. Procesos sociales y cul­

turales en los cuales han intervenido 

activamente los partidos políticos tra­

dicionales (liberal y conservador) co­

mo también el partido comunista, el 

ejército, la policía y algunas institu­

ciones del Estado colombiano: la 

Caja Agraria y el lncora, entre otras , 

pero esencialmente personas: colo­

nos y comandantes guerrilleros, terra­

tenientes y políticos , funcionarios y 

militares. 
El autor realizó un extenso trabajo 

de campo de tres años que le permitió 

estudiar los factores internos de la 

región. Así pues, al igual que otras 

obras escritas sobre la temática y la 
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región , la mayor pa rte de la inform a­

ción fue obtenida mediante la recopi­

lación de un sinnúmero de testimo­

nios orales en los cuales encuentra e l 

lector esca lofriantes y estremecedo­

ras narraciones, pero a la vez muy, 

pero muy, humanas experiencias en 

las cuales, entre otras, se encuentran 

los sentimie ntos encontrados (f rus­

tración y esperanza) que puede expe­

rimentar un ser humano al ser "de­

sarraigado" involuntariamente de su 

tierra. 
Una vez terminada esta parte de la 

investigación, se dedicó Londoño Díaz 

a sistematizar y analizar la informa­

ción obtenida y a relacionarla y con­

frontarla con otras fuentes publica­

das y con otros hechos y sucesos 

nacionales. Es así como el autor ubica 

tres momentos o ciclos importantes 

dentro de la economía de la región: el 

del decenio del 60, caracterizado por 

el auge "marimbero ", el del decenio 

del 70, donde se observó una lenta 

sustitución del cultivo de la mari­

huana por el de la coca, y el del dece­

nio del80, no tratado en el libro, en el 

cual se da el desarrollo del narcotrá­

fico coquero. Los cuales correspon­

den a dos etapas distintas en el pro­

ceso de colonización de la zona. 

En la primera de esta etapa, que va 

de 1948 a 1959, la mayoría de los . 

"colonos voluntarios" emigran a la 

región, individual o masivamente (co­

mo es el caso de los de Villarrica, en el 

oriente del Tolima), huyéndole a la 

persecución y represión de los con­

servadores. Son, pues, liberales y comu­

nistas que se organizan para buscar la 

paz en el nuevo territorio, pero que, 

ante la agudización del conflicto a 

escala nacional y la indudable presión 

de los terratenientes y políticos con­

servadores, tienen que formar una 

"republiqueta", aparte de los "godos", 

lo cual llevó, según los acontecimien­

tos, a un reacomodamiento perma­

nente de los campesinos de la región, 

pues, a medida que aparecían nuevas 

tendencias, los simpatizantes de éstas 

se iban agrupando por zonas, las cua­

les, a la postre , terminaron siendo 

dos: el alto Ariari, de influencia comu­

nista y con mayor organización de 

masas, y el Ariari medio , dominado 

por liberales y menos imbuida por la 

organización y la solidaridad. 

Se form a ron así grupos armado~ 

para defenderse y contraa tacar a los 

"indeseables" vecinos, orientación que 

también tuvieron los conservadores y 

que agudizó las diferencias de ambos 

sectores en discordia, como también 

entre fracciones liberales y entre éstas 

y los comunistas. De modo, pues, 

que no sólo hubo guerri ll as "politi­

zadas" liberales, conservadoras y 

comunistas, sino también grupos de 

asaltantes o de delincuencia común, 

así como labores de contraguerrilla 

emprendidas por el ejército con el fin 

de contrarrestar el indudable auge de 

los distintos grupos insurgentes y 

adelantar operaciones de " limpieza" 

de bandoleros y delincuentes, las cua­

les también fueron llevadas a cabo en 

diferentes épocas por los liberales y 

los comunistas . 
En este período es bien importante 

la activa participación del partido 

comunista, que organizó a la pobla­

ción - liberal y comunista- en sin­

dicatos agrarios. También es en este 

período cuando se crean dentro del 

común de los habitantes de la región 

algunas constantes, que el autor define 

como propias de la identidad de la 

zona de Ariari, y que son : l. La lucha 

por la tierra, que ha llevado a una 

consigna: "de aquí no me sacan sino 

muerto". 2. El crecimiento de ''Boca 

Monte", hoy Granada, pues allí el 

inmigrante encontró una nueva patria 

chica, un sitio de identificación, la 

cual adoptó como propia, lo que con­

llevó la formación de nuevos lazos 

familiares, el desarrollo del compa­

drazgo , el clientelismo y el caudi­

llismo, etc. 3. La agudización de 

cierto sectarismo político que se hace 

evidente en ciertas consignas como 

"En mi familia Dios me libre que 

haya un godo" y "¡Qué carajo!, antes 

muertos que descoloridos". Pero tal 

vez lo más significativo sea la paula­

tina eliminación, luego de un com­

promiso firmado entre la gran mayo­

ría de Jos comandantes guerrilleros y 

el gobierno nacional, representado 

por Germán Zea Hernández, de todos 

los jefes alzados en armas. El rosario 

comenzó en 1957 con el asesinato de 

Guadalupe Salcedo. 
- La segunda etapa ( 1959-1970) 

comienza con un ambicioso plan de 

colonización dirigido por la Caja 
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Agraria e n la margen derecha d e l río 
Ariari. Programa que confrontó mu­
chos problemas, pues partió de un 
hecho irreal: se d ec laró la vega del 
río Ariari como baldía. Así , cuando 
se empezaron a di stribuir las parce­
las, los funcionarios de la Caja y los 
colonos "oficiales" se encontraron 
con que gran parte de lo que se a s pi­
raba a repartir estaba ya ocupado 
por los primeros colonos . Ante esta 
situación, la Caja tuvo que comen­
zar a repartir terrenos donde los 
hubiera; se comenzó así a colonizar 
la sabana, lo cual trajo el más estruen­
doso fracaso y llevó a que los nuevos 
colonos buscaran tierras para esta­
blecerse en la reserva natural de la 
Sierra de la Macarena. El programa 
benefició a los antiguos colonos, 
pues les permitió acceder a los servi­
cios de la Caja Agraria. 

Así mismo, se estableció en Gra­
nada el batallón Vargas, el cual iría a 
cumplir, además de un control mili­
tar, un ambicioso programa cívico­
militar. El triunfo de la Revolución 
Cubana i1Úluyó en la creación de este 
contingente militar, pues con base en 
ello el Estado y las FF. AA. tuvieron 
muchos argumentos para adelantar 
proyectos en contra de la influencia 
comunista. Para ello se contó con la 
colaboración económica y militar de 
los Estados U nidos, que, a través de la 
AID y del programa de asistencia 
milita r estadounidense (Pam), cola­
boró estrechamente con el plan de 
acción cívico-militar. Es te programa, 
a diferencia del anterior, contó con 
mejor suerte, pues el ejército, mediante 
distintos mecanismos. logró ganarse 
la s impatia de los habitantes del Ariari . 

Si bien el libro tiene grandes aci r­
tos, sobre todo n la parte factu a l, 
también presenta grandes desaciertos 
en la parte teórica y conceptual. Por 
ejem plo, reiter adame nte e l a utor usa 
el térm ino autodefen a de 1nasa cam­
p ·inas, e l cual no es suf icientement 
ex plicado y, d ado · lo actuales mome n­
tos que vi e e l país, p dria d a r lugar a 
m a l entendido . As í mism o . el .: ul or 
ha e un buen e -fuerzo e n his t riar un 
pr res r gi na l d e co l ni za~ ión ·n 1 
c u a l la vi 1 n ia ha dc -e mp 'ñad 
¡ apc..: l pr tag ni c . S in e mbargo, L n ­
d ñt Dia7 descono e 1 ): avanc~ qu 
;.1\ rcs p ~ t o han 1 Jrado 1 ui s uqu · 

Gómez ( 1967), Catherine Legrand 
( 1988), Carlos M iguel Ortiz ( 1985) , 
entre otros. Sin embargo, los te ti ­
monios presentados por el autor son 
lo suficientemente contundentes en 
mostrar la conjunción d e ambos 
factores. 

Sin embargo, lo más sorprendente 
es que Londoño Díaz ni siquiera 
menciona las obras que sobre el 
mismo fenómeno por él estudiado se 
han escrito para la región y que se 
han citado con anterioridad y que le 
hubieran permitido adelantar algu­
nas comparaciones valiosas. Tales 
carencias en cuanto a lectura de la 
bibliografía secundaria básica, de la 
cual sólo hemos mencionado algunos 
títulos, hacen de la obra que comen­
tamos , un libro interesante por las 
descripciones y testimonios presen­
tados pero poco analítico. 

Sólo resta felicitar a quienes cum­
plieron la cuidadosa labor editorial y 
de imprenta realizada en Yillavicen­
cio para sacar a la luz pública este 
trabajo. Es un buen ejemplo de que 
en la provincia, si se quiere y se tiene 
el deseo e interés, se pueden hacer las 
cosas bien. 

JOSÉ EDUARDO RUEDA ENCISO 

Provincianismo retórico 
y trasnochado 

El Gran Caldas 
Luis Eduardo Agudelo Ramirez 
Edicione s Autore · Antioqueños, Volumen 48 . 
Medellín , 1989, 296 págs. 

E l caso d e Ant ioqui a es bi e n singu lar 
dentro del conjunto de es tudios regio­
nales que se ha n efectuado en Co lom­
bia d esd e ha ce m á d e cuarenta años. 
A e a reg ión dd país. y a u h a bit a n­
tes . se le ha n dedicado mile d e 
p ág in a - qu " pro ede n de los m ás 
di rso · a utore. de las m á di s ími­
l p s1c io n partid i · t as e id e 1 g i­
ca -. S puede decir que cxi · t ya un .. 
rama de lo . e tudio soc ia le. , que 
pucd dársele e l m te d • " A ntioquc-
ñ 1 gía' ' , que s in emb rg : pro-
fund m en t d . ig u a l. En fcct . 
' nc ntr::Hnos, u a ndo de h ab lar de 
1 s a ntinqu · ños se t r ta. un s inn ú-

mer o d e publicac io nes de muy poca 
calidad interpretat iva y a nalítica , basa­
da m ás e n los prejuicio id eológicos 
y culturales que prete nd en encont rar 
en la " raz.a " antioqueña un a especie 
s ingular de hombres que " c ivilizó " 
este país , en virtud d e ciertas pred is­
posiciones "natu rales " que lo harían 
super iores a l resto de grupos cultura ­
les del actual territorio colombia no . 
A esta interpretación han contribuido 
un reducido grupo de estudiosos 
extranjeros (principalmente Parson , 
Hagen y McGree vy) que han bus­
cado en la colonización antioqueña 
la manifestación más clara d e un 
"desarrollo" económico democrático 
e integral. En algunos casos, como e l 
de McGreevy, Antioquia corrobora­
ría retrospectivamente cuáles son los 
mecanismos indispensables para que 
una región determinada p ase del 
atraso al desarro llo mediante e l logro 
del tan anhelado "despegue" (take 
off) , del que ta n to se habló en la 
década de 1960. 

U na tendencia minoritar ia, pero 
que últimamente empieza a cobrar 
fuerza, ha empezado a desmitificar la 
colonización antioqueña y se i'í a larla 
como un proce o complejo y contra­
dictorio, que no es todo lo democrá­
tico e igualitario que mucho - han 
pretendido, s ino que contrariam nt 
ha reproducido forma d e explota­
ción y d es igualdad como la existe n­
tes en e l resto d e l paí.s . A í mi smo ' t a 
nueva interpretación (e nt re la qu 
sobresa le n est ud íos como lo. d e Pala­
cios, K . C hri st ie, J . Vil lega - y K. 
LeGrand entr otro .- ) ha pu ~ t o n 
cuestión e l supuesto carácter dem -
crático d el reparto te rritori a l qu , e 
despr ndi de la e, pan i n d !· 
frontera agrí co la en e l e id ·nt de l 

t ·Hiv ::- o br e.: la hi . l )f\J an l l{1ljU n 
r ' de c .- r c cl r e q ue c ua lq ncr n un P 
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